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(Con   Hipervínculos
)
Creer o no creer. Son los dos caminos que nos presenta el desafío de la fe desde que el ser humano apareció en la Tierra. También se presentan otros: como los tibios.
Para reflexionar sobre la fe hay que partir de las verdades indudables admitidas por todos o al menos por la gran mayoría.

Una de estas verdades indudables admitida por creyentes y no creyentes, aunque parezca obvio sostenerla (lo obvio es indudable), es que: la población mundial aumenta en cantidad de personas a medida que transcurre el tiempo. Eso significa que mientras más atrás miremos más pequeña veremos la población mundial. Por ejemplo, Chile en la década de los cincuenta contaba con seis millones de habitantes, hoy cuenta con 16 millones, es decir, la población creció en un 170% en 50 años. Lo mismo la población mundial en mayor o menor proporción dependiendo de la calidad de vida de cada país o continente.

Si seguimos mirando hacia atrás veremos que la población mundial se hace cada vez más pequeña hasta llegar a tiempos remotos en que la cantidad de personas se va haciendo tan reducida que llegamos a la primera pareja o varias primeras parejas que dieron inicio a todo. En este punto abordaremos las primeras interrogantes de la fe:
· En la Tierra ¿aparece una pareja o más parejas de seres humanos?
Es indudable que todo tiene un comienzo y desde ese comienzo: la o las primera(s) pareja(s) humana(s) iniciaron la proliferación del ser humano en la Tierra, como cuando se descubrió América y sus descubridores y conquistadores trajeron a este continente las primeras semillas y animales que no existían en esta parte del mundo y que hoy abundan. Esto es indudable y a la luz de la razón humana no habría otra posibilidad: todo partió de una o varias primeras parejas humanas. En este sentido, la siguiente pregunta sería:
· Esta primera pareja o primeras parejas ¿surgen espontáneamente, llegaron o fueron traídas de otro lugar o fueron creadas o transformadas?.
¿Surgen espontáneamente? Para aceptar esta suposición al menos deberían existir las pruebas irrefutables que así lo establezcan. Pero al presente todas son teorías. Nada se ha podido probar con ensayos reales de la ocurrencia de algo así.
El revuelo mundial que causaría de probarse esta alternativa sería monumental, lo que a la fecha no ha ocurrido, por lo tanto sigue siendo una suposición.
(Volver a “Dudas e...”)
¿Llegaron o fueron traídas de otro lugar?, posibilidad muy válida y factible para gran cantidad de personas, creyentes y no creyentes. Pero cabría de inmediato otra pregunta “si fueron traídas o llegaron de otro lugar ¿cómo aparecieron en ese “otro lugar”?, generándose una cadena inútil de resolver con los medios que disponemos, pues primero tendríamos que saber donde está “ese otro lugar” y además ir o estar en “ese otro lugar” para averiguarlo. Es como pretender probar que hay más allá de la muerte (traspasando el umbral de la muerte), descartando visiones o alucinaciones.
¿La pareja humana es producto de monos que evolucionaron?. En esta posición, vale de inmediato la pregunta: “y el mono ¿como apareció en la Tierra?” entrando seguramente en una cadena también inútil de resolver.

A la fecha todas son teorías y aún no se encuentra el denominado “eslabón perdido”, no obstante todos los esfuerzos desplegados:
Algunas referencias científicas:
"Los eslabones están ausentes exactamente donde más fervientemente los necesitamos, y es extremadamente probable que muchos ‘eslabones’ continúen perdidos." [Jepsen, L. Glenn; Mayr, Ernst; Simpson, George Gaylord. “Genetics, Paleontology, and Evolution” (Genética, paleontología y evolución), New York, Athenaeum, 1963 p. 114.]
"Un hombre honesto, armado de todo el conocimiento disponible actualmente, sólo podría afirmar que en algún sentido, el origen de la vida parece por el momento ser casi un milagro, tantas son las condiciones que deberían haberse satisfecho para iniciarla." [Denton, Michael. Evolution: A Theory in Crisis (Evolución: Una teoría en crisis), Warwickshire, Burnett Books Limited, 1985.]
Extracto de la novela "El Señor de Sándara" páginas 470 y siguientes, de Carlos Bernardo González Pecotche (Raumsol):
"Señores: Se me ha pedido que exprese mi opinión sobre el "eslabón perdido", pero, a mi vez, me veo en la necesidad de pedir que se me excuse si sobre este punto no logro ser muy explícito, pues en verdad jamás me he preocupado mucho de la cola (si el hombre tuvo o no tuvo cola), sino de la cabeza... "Se oyeron risas y un murmullo del público. De Sándara dio comienzo a su exposición: 
"-He aquí, sin preámbulos, mi opinión: En el supuesto de que se hubiese llegado a un total acuerdo de que el mentado eslabón existe allí donde algunos científicos han creído hallarlo, y pese al acrecentamiento de pruebas que en ese sentido pudieran futuramente ser reunidas, estimo que ese hecho no habría resuelto el problema de la ciencia acerca de los orígenes del hombre, pues la tal solución estaría minada por un gran equivoco. Quiero decir con esto que la ciencia habría de verse un día obligada a reiniciar sus búsquedas orientándose por otros caminos. La sola idea de que el hombre pueda descender del mono es un insólito mentís a la creación del ente humano por el Supremo Hacedor.
FE EN LA SANTA BIBLIA
¿Qué debería considerarse antes de optar por la alternativa de creer o no en la veracidad de la Biblia?:
Existe en el mundo un solo documento (una especie de Diario de Vida), evidencia y testimonio que se viene conformando celosamente desde los inicios del mundo y que nos entrega los sucesos ocurridos en el transcurso de los seis mil años del acontecer humano: la Biblia. Por lo tanto el primer punto de fe por el que debe optar una persona, es: creer o no creer en la veracidad de ella.
Es extraño que los hombres de ciencia no se hayan abocado de lleno a ella, prefiriendo los jeroglíficos, las pinturas rupestres y otros vestigios prehistóricos muy desgastados, incompletos, casi ilegibles y alterados y muchas veces manipulados, sin embargo es igualmente extraño y da que pensar el que sus investigaciones generalmente coincidan con la Biblia, como por ejemplo que Mesopotamia, Egipto y Palestina sean uno de los lugares predilectos para sus investigaciones arqueológicas, justamente los lugares donde según la Biblia comenzó todo o donde se desarrollaron los hechos narrados en ella.
Cuatro ríos marcan el lugar donde estaba el Edén, según Génesis 2, 11-14: el Eufrates, el Guijón, el Tigris y el Pisón ubicados en el actual Irak en Mesopotamia. La famosa Torre de Babel, corresponde al sector de Babilonia, cercana a Bagdad (Gén. 11). El arca de Noé tocó tierra en el monte Ararat (hoy Turquía) (Gén. 8, 4), Abraham, su padre Téraj y su familia vivían en Ur de Caldea (entre Irak e Irán) (Gén. 11, 31), etc. De allí se desplazan a Canaán, actual Palestina, siguiendo designios divinos.
Por cavar, podrían haber cavado en cualquier parte del mundo, sin embargo cavaron justo donde los vestigios se han encontrado ¿Qué los llevó a cavar justo allí teniendo todo el mundo para investigar y cavar? ¿dónde encontraron la información?. Además, los hallazgos detectados en otras partes del mundo se deben en gran parte a la casualidad.
Y así muchas otras extrañas coincidencias. Todo esto no hace sino confirmar la exactitud y veracidad de la Biblia.
La Biblia antes de quedar escrita en un libro (600 a.d.C.) se transmitía oralmente (se memorizaba), de viva voz (había muy poco escrito), los encargados de transmitirla eran hombres santos e intachables (los patriarcas y luego los maestros de la Ley). Esta transmisión oral venía desde los inicios. Antes de quedar guardada en un libro, estaba guardada en el corazón de los descendientes de Abraham. Actualmente vemos, por ejemplo, como a los niños (descendencia de Abraham) se les enseña a memorizar el Corán oralmente, tal como se hacía en la antigüedad remota con el Pentateuco.
Luego, posteriormente, entre el siglo VII y II antes de Cristo, se encomienda la misión a hombres irreprochables, santos y creyentes (los hagiógrafos israelitas) para trasladar lo transmitido oralmente a manuscritos, los cuales al menor error que cometían en sus transcripciones, destruían lo escrito en el papiro respectivo y comenzaban todo de nuevo, en un nuevo papiro o pergamino, por tratarse de un documento sagrado (hagiógrafo = escritor sagrado).
Con temor, pues, escribían, ante la eventualidad de un error involuntario. Además, todos los escritos eran prolijamente revisados por los maestros de la Ley con la misma acuciosidad y temor, también ante la eventualidad de cometer un pequeñísimo error.
El hagiógrafo y sus revisores, más que ningún otro ser humano, sabían lo que significaba equivocarse y lo que pesaba sobre ellos en el entorno de la fe, más aún si se hubieran podido equivocar intencionadamente. Además que estaba todo el pueblo, el cual ante un pequeño error se habría dado cuenta de inmediato, estallando más de algún conflicto. Nunca estalló un conflicto ni fue cuestionada la Biblia, ni por los altos funcionarios, legisladores y hombres cultos ni por el pueblo mismo que vivieron los sucesos y que igualmente se iban transmitiendo de padres a hijos.
Tan increíblemente maravilloso es esto, que en la mayoría de los casos ni siquiera se sabe exactamente quienes fueron estos hagiógrafos, lo que evidencia que ni siquiera buscaban gloria, ni fama, ni mucho menos los guiaba la vanidad, sino la fe. ¿Cómo buscarla, si su misión solo fue dejar por escrito lo que se transmitía verbalmente o en algunos trozos aislados de papiros según los sucesos o revelaciones que iban apareciendo?

Sin embargo, la ciencia y la historia meramente humana, se desarrolla y escribe según la convicción y la creencia humana de sus autores (ideas filosóficas, ideas políticas, agnósticas, etc.) y/o según propensiones limitantes o subjetivas personales (venganza, odio, resentimiento, o diversas animosidades ocultas). Y todos o la mayoría le cree a la historia aceptándola como verídica, consintiendo incluso las correcciones posteriores.
El escritor y el sabio puramente humano, es guiado únicamente por su vanidad, por sus propensiones y por la gloria y fama que alcanzará, aunque se debe reconocer que en algunos casos pareciera que los inspira el bien común.

Con ojos y mente puramente humanas indagan, investigan y analizan los estratos inferiores de la tierra y los restos óseos y vestigios de nuestros antepasados, miran el cielo y pretenden viajar a las estrellas, dando datas de miles de millones de años a sus descubrimientos, llegando algunos, a señalar que todo se generó en forma espontánea tras una monumental explosión que dejó todo en orden y funcionando. No quieren comprender (porque no creen) que todo lo que existe no es de una antigüedad mayor a 6.000 años como lo demuestra el calendario judío, el cual es mantenido desde los inicios, es decir, desde Adán a la fecha y las investigaciones del científico Dr. Robert Henry Morris “Evolution and the Bible” (Evolución y la Biblia) o el libro de John Whitcomb titulado The Genesis Flood (La Inundación de Génesis) y el de Duane Gish titulado “The Fossils Say No!” (Los Fósiles dicen No) son libros que son de mucha ayuda en este tema. Para una referencia útil de Internet con argumentos en contra de la evolución y que confirman la creación, visitar la página web www.icr.org. En particular el artículo del que se encuentra en esta dirección de internet www.icr.org/article/53/.
El dr. Robert Jenkins imbuido en los estudios que datan en millones de años la creación (actualmente un hombre de fe, cristiano evangélico. Llegó a la fe porque sus investigaciones lo llevaron a creer) y la de muchos otros estudiosos y cientificos creyentes.

En parte tienen razón, efectivamente todo surgió en forma espontánea, pero de la Mano del Todopoderoso. Yahveh es su Nombre. 

Como se dijo, el pueblo de Israel, basándose en la Sagrada Palabra, el escrito más celosamente elaborado, escrito por hombres santos e irreprochables, mantiene una cronología desde la fundación del mundo.

Esto ha permitido llegar a una cifra: “5.769”, que es la cantidad de años que han transcurrido desde la creación del mundo hasta la fecha, según la cronología del pueblo judío. Por lo tanto, el año actual de Israel es el : 5769. 

El año actual de la era cristiana es el 2008, partiendo desde Cristo, y nadie lo pone en duda, porque la cronología así lo establece. La semana tiene siete días, el mundo no sabe quien así la estableció, aunque se especulan muchas cosas, y todos lo aceptan: Dios creó el mundo en siete días y siete días tiene la semana (Gén. Cap. 1 y 2).

Un Obispo de Oxford en el siglo XVII, basándose también en la Biblia, calculó 4004 años desde la creación del mundo hasta Cristo, lo que significaría a la actualidad: 6012 años (una diferencia de 243 años respecto de la cronología judía).

LAS DUDAS Y LA INCREDULIDAD
Retomando parte de la opción anterior “Si la primera o las primeras parejas humanas llegaron o fueron traídas de otro lugar”:
(Fundamento o testimonio que figura en la Santa Biblia).
La fe, a través de la Biblia, nos dice que una pareja humana fue creada por Dios en un “lugar diferente” a la Tierra llamado “Paraíso” o “Jardín del Edén” - según el Libro del Génesis 2, 15 - y luego trasladados a la Tierra (Gén. 3).

El creyente tiene fe, pero duda de muchas cosas y es razonable que dude y también conveniente, pues la duda lleva al ser humano a la luz. También a las tinieblas.
Es bueno que un creyente verdadero dude, especialmente los iniciados en el Camino del Señor, sobre algún hecho o situación que por sus características pareciera o sea divino, o sencillamente dude de textos y episodios bíblicos, porque justamente el hecho de ser un verdadero creyente lo lleva a indagar, como Juan el Bautista que estando en la cárcel mandó a sus discípulos para que investigaran y comprobaran si Jesús era el que esperaban (Mateo, 11, 2-15) (Lucas 7, 18-24) sin actuar precipitadamente. Las dudas hacen crecer y dan un poco más de seguridad. Dudar sin indagar o consultar, puede desviar.
Sin embargo, si el que se dice creyente duda de algo, aunque sea respecto a la Biblia misma sin indagar, o indaga antojadizamente para volcar a su favor lo que sostiene, es exactamente igual al que condena sin juzgar o al que juzga por apariencias.

Las evidencias bíblicas de estas formas de actuar del creyente, en uno y otro caso (dudar investigando o dudar sin investigar para sostener su duda, el creer y la incredulidad), son muchas al respecto:
Rápidamente revisaremos algunas de ellas:
· Adán es la última creación de Dios. Fue creado el día sexto. Es decir Adán no vio cuando Dios creaba el universo, los seres vivos y todo el entorno en donde había de habitar. Él fue puesto en el suelo en el que habitó cuando ya todo estaba creado: por tanto creyó por fe, sin ver.
· Tampoco ve crear a Eva, pues Dios lo durmió (Gén. 2, 21-24). Así, ambos creyeron por fe.

· En el entorno figurativo del Génesis, Eva es la primera en dudar de Dios, y no solo duda sino que actúa sin indagar al creerle a la serpiente y luego Adán al creerle a la mujer y no a Dios (Gén. 3, 1-6). ¿Cuál habría sido la indagación pertinente en este caso?: haberle consultado al mismo Dios, con el cual había un contacto directo y permanente(
(, antes de dudar y caer.
· Aparecen los primeros rebeldes e incrédulos de Dios: Caín, el mundo antediluviano, Babel, Sodoma y Gomorra.

· Inmediatamente pasamos a Abraham, el padre de la fe, que no dudo, sino que actuó por obediencia a Dios, disponiéndose a sacrificar a su único hijo Isaac. Acto que fue detenido por la mano de Dios. Caso único de fe en la Biblia junto con Cristo. Y así seguimos con Jacob, sus doce hijos, luego José en Egipto hasta Moisés.

· La misión de Moisés: Durante el Éxodo se producen los prodigios de Dios más grandes desde la Creación, no obstante todos estos portentos, la presencia visible (tras la Nube), audible y sensible de Dios, se originan rebeldías y dudas que llevan a desvíos fatales al pueblo. Consecuencias: los que salieron de Egipto no llegarán a la Tierra Prometida, ni siquiera Moisés y Aarón, sino que sus descendientes (sus hijos). Muchos mueren catastróficamente (Coré y los suyos, las serpientes venenosas, pestes, etc.)
· Luego llega la monarquía. Durante los reyes se producen las monstruosidades más grandes por faltas de fe, dudas, desvíos e incredulidad por no consultar a Dios o a los profetas antes de actuar o por no creer o escuchar los llamados de Dios a través de los profetas, persiguiéndolos, encarcelándolos y matándolos. Consecuencias: se desencadenan las grandes deportaciones. Israel y Judá llevan estos estigmas hasta el día de hoy: en su gran mayoría dispersos por el mundo, perseguidos y discriminados. A pesar de esto, más tarde matan a Jesús.

· Detengámonos un poco en los tiempos de Jesús:
¿Qué sucede en lo relacionado a este tema durante los tres años de su ministerio?:
Veremos que ya no hay dudas en los suyos, sino que algo mayor: incredulidad. Pensemos por un momento que todo lo que expondremos a continuación ocurrió con Jesús presente en carne y hueso, el Hijo de Dios reencarnado, el Mesías, el Cristo, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, en el cual muchos no creyeron, otros dudaron y trasladémonos al día de hoy, a este instante ¿y qué sucede con nosotros hoy?.

Los judíos no creyeron ni reconocieron al Mesías, más aún, lo mataron y lo siguen esperando desesperanzados. Los suyos, su familia, sus discípulos, apóstoles y la gente que lo seguía, creen en Él y lo acompañan, pero sus actos y pensamientos los traicionan, dudan, desertan, no entienden o tienen miedo ¿y nosotros como estamos hoy?: 
1. Dice la Palabra que ni siquiera su familia creía en él.
2. Jesús sabe de la incredulidad del ser humano. Por eso dice en la parábola: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
3. Muchos discípulos dejan de seguir a Jesús por las dudas que suscitaba en ellos. Otros lo siguen pero no creen. Seguramente entre todo este tipo de personas se producían algunas discusiones, dudas y especulaciones (lo mismo que hoy). Viendo Jesús en los apóstoles, seguramente algún grado de vacilación también les pregunta: “¿También ustedes quieren irse?”.
4. Solo unos discípulos tímidos y alejados se atreven a sepultar a Jesús: José de Arimatea y Nicodemo. Las dudas ya se han confirmado, incluso entre los más cercanos a Jesús: los apóstoles estaban escondidos por miedo a los judíos no conversos (Juan 20, 19).
5. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “y les echó en cara su incredulidad y su dureza de “corazón, por no haber creído....”
6. “Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados....”
7. “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.
8. “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi “costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.”
9. “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han “creído.”
10. Los discípulos NO CREEN que Jesús ha resucitado (¿No creen, o no comprendieron lo que Jesús les dijo?)
11. “...Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.”
Si un testigo presencial lo vio resucitado, como María Magdalena y no le creen ¿cuánto más grande es creer en Jesús sin tener testigos presenciales que nos testimonien, salvo la Biblia?
12. Camino a Emaús: “...Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.”. Igual a la reflexión del número anterior.
13. Incredulidad en los suyos. “Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó”.
14. Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos: “y les echó en cara su incredulidad...”
15. “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?.
16. Pedro va al sepulcro: vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar...”
17. Los suyos no creen que ha resucitado: todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían. “Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11) 
18. Aparece en Galilea para la despedida final y su ascensión a los cielos, a la vista de todos, aún así algunos dudan:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al cielo y se sentó a la diestra de Dios.” (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-19) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23). 
19. “el que no crea, se condenará”.
Que forma de dudar la del ser humano y del que se dice  creyente. Aún viendo no creen.

Jesús resucitó a Lázaro (Juan 11, 1-44), a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y ¿no podía resucitarse así mismo? Y claro que se resucitó a sí mismo. Sin embargo, los evangelios dicen que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”, como Tomás  Los textos añaden que incluso en el momento de ascender a los cielos “dudaron” y eso que no existían los helicópteros, como para desacreditar el milagro. Que escépticos somos los seres humanos (y quizás la mayoría o todos, aunque algunos digan “yo no soy así”, como San Pedro que luego de asegurar algo parecido negó a Jesús).
¡Ay Señor!, ten piedad de todos nosotros. Que volubles somos.
En muchas enseñanzas sobre Jesús, se dice que sus milagros sirvieron para que creyeran que Él era el Hijo de Dios, el Mesías. Pero realmente, de acuerdo a los hechos ya vistos, no fue así. En el momento, uno se maravilla, se sorprende, alaba y da gracias, pero luego pasan los días y todo vuelve a la calma... un poco la duda y un poco al olvido y a la rutina. Naturalmente queda el recuerdo, pero...

Son pocos, muy pocos los que perseverarán.

Así las cosas diríamos que “El ser humano prefiere aceptar la explicación científica, aunque sea absurda, a aceptar lo sobrenatural o el milagro, aunque sea obvio”
Que queda para el hombre actual, el cual a una distancia de 2000 años de los sucesos le es aún más difícil creer. Incluso algunos para evitarse complicaciones prefieren sostener que Jesús sencillamente no existió.
Por lo tanto: ministros de la Palabra, servidores, catequistas y evangelizadores, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acerquemos al fin revelado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).
Es decir, pensamos que con tantas dudas son muy pocos los que perseverarán en la fe, tal como lo sostiene Dios Trinitario en el Antiguo y Nuevo Testamento.
Pero, por esos pocos Dios se la juega y se la está jugando. La puerta está abierta para estar dentro o fuera de esos pocos. Es una decisión personal.
Reflexión final:
Ningún imperio o poder humano ha permanecido, aunque algunos(as) duraron algunos siglos, como el Imperio Romano.

Como decía el fariseo y doctor de la Ley Gamaliel (
(, en el Sanedrín, refiriéndose a los cristianos: “si esta idea o esta obra es de los hombres, se destruirá; pero si es de Dios, no conseguiréis destruirles. No sea que os encontréis luchando contra Dios.» (Hechos 5, 12-42).
Si por ejemplo, Jesucristo no hubiera resucitado o fuera un fiasco, no existiría la Iglesia, mucho menos perdurado por dos mil años, y continuando a pesar de todos los sucesos anómalos causados por los hombres y sin indicios que pueda desaparecer. Todas las profecías de los antiguos se han cumplido y se siguen cumpliendo. Podrán bajar por un tiempo la cantidad de feligreses, pero al poco tiempo vuelve a resurgir.
Las evidencias y consecuencias de no haber resucitado serían numerosísimas. Muchos dudan, pero las pruebas para demostrar que su resurrección es verdadera son abrumadoras (Papa Benedicto XVI). Más aún, pruebas para demostrar lo contrario no existen. Especulaciones nefandas hay muchas (todas con finalidades económica, como películas y libros). Unos ven estas películas o leen los libros porque hay que documentarse para debatir o rebatir, otros porque tienen ansias de búsqueda, otros por entretención, otros para disponer de más argumentos para rechazar a Cristo, otros por esto y por lo otro, etc. En fin, es la diversidad, al final todos de una u otra forma contribuimos al bolsillo de los realizadores. Y en definitiva todas estas creaciones contribuyen a sembrar más dudas en los indoctos de la Santa Palabra de Dios, la Santa Biblia.
Es el ser humano.

Perdón, así somos los seres humanos (
(: diversidad de posiciones, de ideas, de formas de ser, de opciones de vida, opciones, adopciones o legados de culturas, religiones o cualquier tipo de expresión, todo lo cual nos invita a ser tolerantes justos, pero siempre dispuestos a evangelizar, apoyar, servir y convencer, según la Gran Misión Universal encomendada por Cristo.
Antonio Cabrer Moreno
acabrer2@yahoo.es


TEXTOS BÍBLICOS DE REFUERZO
Zacarías, padre de Juan el Bautista
“.... te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras...”

“Zacarías dijo al Ángel: “¿En qué lo conoceré?, porque yo soy viejo y mi mujer avanzada en edad.” El Ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que está delante de Dios, y he sido enviado para hablarte y anunciarte esta buena nueva. Mira, te vas a quedar mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas cosas, porque no diste crédito a mis palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”.

REFLEX.: Es que Zacarías había dicho: ¿Cómo es posible que nos suceda algo así, si ambos somos viejos y mi mujer además es estéril?. Zacarías pone en duda lo que el Ángel le dice.
“...el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.”

“Después de esto, se fue Jesús con sus discípulos al país de Judea; y allí se estaba con ellos y bautizaba. Juan también estaba bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque había allí mucha agua, y la gente acudía y se bautizaba. Pues todavía Juan no había sido metido en la cárcel. Se suscitó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de la purificación. Fueron, pues, donde Juan y le dijeron: “Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, aquél de quien diste testimonio, mira, está bautizando y todos se van a él.” Juan respondió: “Nadie puede recibir nada si no se le ha dado del cielo (Juan 19, 11). Vosotros mismos me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido enviado delante de él. El que tiene la novia, es el novio; pero el amigo del novio, el que asiste y le oye, se alegra mucho con la voz del novio. Esta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud. Es preciso que él crezca y que yo disminuya. El que viene de arriba está por encima de todos; el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo, da testimonio de lo que ha visto y oído, y su testimonio nadie lo acepta. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz. Porque aquél a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama al Hijo y ha puesto todo en su mano. El que cree en el Hijo tiene vida eterna; el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida, sino que la cólera de Dios permanece sobre él.” (Juan 3, 22-36)

REFLEX.: El Novio es Jesús, la novia la iglesia, el amigo del novio es su invitado de honor (en este caso, Juan el Bautista).

REFLEX.: “el que rehúsa creer en el Hijo, no verá la vida”. Condenarse, es rehusar creer que Jesús es el Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios, nuestro salvador, aceptándolo así en el corazón. Muchas veces, mas puede la soberbia y el orgullo de sabelotodo, que la factibilidad de una apertura humilde a Dios. Generalmente éstas personas han presentado traumas en su niñez, a veces muy fuertes, o enseñanzas ateas de padres, que los han llevado a ser como son. Precisamente por ellos (por padres e hijos descarriados de la fe) vino Jesús al mundo: a buscar las ovejitas extraviadas y perdidas.
1.
no creéis al que Él “ha enviado...”
2.
¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no “buscáis la gloria que “viene del único Dios?...”
3.
“....si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero “si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?”
“Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo. Porque el Padre quiere al Hijo y le muestra todo lo que él hace. Y le mostrará obras aún mayores que éstas, para que os asombréis. Porque, como el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el Hijo da la vida a los que quiere. Porque el Padre no juzga a nadie; sino que todo juicio lo ha entregado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo no honra al Padre que lo ha enviado. En verdad, en verdad os digo: el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha enviado, tiene vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida. En verdad, en verdad os digo: llega la hora (ya estamos en ella) en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán. Porque como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo, y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre. No os extrañéis de esto: llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán su voz y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio. Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo según lo que oigo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería válido. Otro es que da testimonio de mí, y yo sé que es válido el testimonio que da de mí. Vosotros mandasteis enviados donde Juan, y él dio testimonio de la verdad. No es que yo busque testimonio de un hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Él era la lámpara que arde y alumbra y vosotros quisisteis recrearos una hora con su luz. Pero yo tengo un testimonio mayor que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha encomendado llevar a cabo, las mismas obras que realizo, dan testimonio de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre, que me ha enviado, es el que da testimonio de mí. Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado. Vosotros investigáis las escrituras, ya que creéis tener en ellas vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí; y vosotros no queréis venir a mí para tener vida. La gloria no la recibo de los hombres. Pero yo os conozco: no tenéis en vosotros el amor de Dios. Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís: si otro viene en su propio nombre, a ése le recibiréis. ¿Cómo podéis creer vosotros; que aceptáis gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene del único Dios? No penséis que os voy a acusar yo delante del Padre. Vuestro acusador es Moisés, en quien habéis puesto vuestra esperanza. Porque, si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque él escribió de mí. Pero si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?.” (Juan 5, 19-47)
REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al padre.” Sucede muy igual con los hijos del mundo que hacen lo que ven hacer a sus padres, y así se forman.

REFLEX.: “...así también el Hijo da la vida a los que quiere.” Este “quiere”, es de amar.

REFLEX.: “...como el Padre tiene vida en si mismo, así también le ha dado al Hijo tener vida en sí mismo...” El ser humano (hombre, mujer) no tienen vida en si mismos. La vida les ha sido dada por Dios a través del Espíritu (“...el Espíritu es el que da vida...” -Juan 6, 22-66) y a su muerte, el espíritu se desprende de ellos y va a Dios. Sin embargo Jesús, lo mismo que el Padre, tienen vida en sí y por sí mismos. Ellos son Vida. Jesús es la Vida y el Padre es la Fuente de la Vida. No mueren. Luego dice el texto: “...y le ha dado poder para juzgar, porque es Hijo del hombre.” Quien mejor que el Hijo del hombre, que se hizo hombre y ha vivido físicamente entre los hombres, para juzgar al hombre.

REFLEX.: “saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrección de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de juicio” Todos resucitarán, según el texto, unos para la vida eterna y otros para ser sometidos a juicio. Pero a un juicio perfectamente justo.

REFLEX.: “Vosotros no habéis oído nunca su voz, ni habéis visto nunca su rostro, ni habita su palabra en vosotros, porque no creéis al que Él ha enviado”. Si creemos que Dios ha enviado a Jesús, estaremos viendo el rostro y escuchando la voz de Dios. Pues el Padre y Jesús son una misma esencia. Ver y escuchar a Jesús, es ver y escuchar a Dios. Recordar el texto de San Juan: “Le dice Felipe: “Señor muéstranos al Padre y me basta. Le dice Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe?” (Juan 14, 7-31)

REFLEX.: Testimonios de que Jesús es el Mesías, el Cristo, el hijo de Dios, lo dan: Juan el Bautista, los milagros que realiza Jesús, la voz del mismo Padre en el momento del bautismo de Jesús y en su transfiguración en el monte: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco” (Mateo 3, 13-17 y Mateo 17, 1-8), los profetas y Moisés en las mismas Escrituras. Habría que añadir que hasta los demonios le reconocen: “¿Que tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios?” (Mateo 8, 28-34). “Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían”. (Marcos 1, 32-34)
1.
“La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces “le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti?...”
2.
“Me habéis visto y no creéis...”
3.
“...hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde “el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a “entregar...”
“Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar, vio que allí no había nada más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los discípulos se habían marchado solos. Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde habían comido pan. Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaúm, en busca de Jesús. “Al encontrarle a la orilla, le dijeron: “Rabbí, ¿cuando has llegado aquí?.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado. Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello.” Ellos le dijeron: “¿Que hemos de hacer para obrar las obras de Dios?”. Jesús les respondió: “La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.” Ellos entonces le dijeron: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?” Nuestros padres comieron el maná en el desierto, según está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese pan.” Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. Pero ya os lo he dicho: Me habéis visto y no creéis. Todo lo que me de el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré fuera; porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite el último día. Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: “Yo soy el pan que ha bajado del cielo.” Y decían: “¿No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? ¿Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?.” Jesús les respondió: “No murmuréis entre vosotros. Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y yo le resucitaré el ultimo día. Está escrito en los profetas: “Serán todos enseñados por Dios.” Todo el que escucha al Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya visto al Padre; sino aquel que ha venido de Dios, ese ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron; éste es el pan que baja del cielo para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Discutían entre sí los judíos y decían: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron vuestros padres, y murieron; el que coma este pan vivirá para siempre.” Esto lo dijo enseñando en la sinagoga, en Cafarnaúm. Muchos de sus discípulos, al oírle, dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?.” Pero sabiendo Jesús en su interior que sus discípulos murmuraban por esto, les dijo: “¿Esto os escandaliza? ¿Y cuando veáis al Hijo del hombre subir adonde estaba antes?.... El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida. Pero hay entre vosotros algunos que no creen.” Porque Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar. Y decía: “Por esto os he dicho que nadie puede venir a mí si no se lo concede el Padre.” Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y ya no andaban con él.” (Juan 6, 22-66)
1ª REFLEX.: “vosotros me buscáis, no porque habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os habéis saciado”. ¿Cuantas veces acudimos a Jesús por lo que hace y no por lo que es? ¿Caminamos tras la obra de Jesús, tras su poder o tras Jesús por la salvación y la vida eterna?

2ª REFLEX.: Algunos judíos que siguen a Jesús, han visto bastantes milagros, incluso han comido del fruto de uno de estos milagros, sin embargo aún piden señales para poder creer en él. ¿Qué buscan? ¿Qué quieren? ¿Sucede lo mismo hoy? Hay un texto en el que Jesús dice: “no se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31).

3ª REFLEX.: “Obrad no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna...”. No busquen a Jesús por pan y peces (o por lo que necesitemos). Las cosas del mundo perecen y hacen perecer. Más bien, búsquenlo por el alimento que da para Vida Eterna.
4ª REFLEX.: “...el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Los judíos le piden una señal a Jesús, recordándole que Moisés como señal, hizo bajar pan del cielo (maná). Jesús les advierte que el maná era un alimento para mantenerse solo momentáneamente. Que él también viene del cielo, igual que el maná, pero él como alimento, es para Vida Eterna.

5ª REFLEX.: “Les dijo Jesús: “Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed”. La Vida Eterna permite justamente no tener sed ni hambre. Como dice Jesús, en el Reino seremos como ángeles (Mateo 22, 23-33).

6ª REFLEX: “el que venga a mí no lo echaré fuera”. Jesús dice que no echará fuera al que vaya a él. Para Jesús no importa la situación de pecado en la que se encuentre el hombre. Jesús sabe la intención del que se acerca a él. Si esa intención es de arrepentimiento, conversión y amor, Jesús lo acogerá como el padre acogió al hijo pródigo....

7ª REFLEX.: “...ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna y que yo le resucite el último día.” La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS.

8ª REFLEX.: “...En verdad, en verdad os digo: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida”. La base fundamental para la Vida Eterna: CREER EN JESÚS. Él es el pan y el cordero que se entrega por darnos vida (y ambos: pan y cordero, son alimentos).
9ª REFLEX.: “...Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo.” Jesús, como cordero, se ofrece a si mismo en sacrificio para darnos Vida Eterna.
10ª REFLEX.: “En verdad, en verdad os digo: “si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día.” 
“...El espíritu es el que da vida, la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y son vida.” 

El Espíritu Santo es el que da vida. La carne se transforma en polvo. Las palabras de Jesús son espíritu y vida, pues ella (La Palabra), es Jesús, es el Espíritu de Jesús que nos conduce a la Vida Eterna (Juan 1, 1-18). Esta Palabra debemos masticarla, tragarla, digerirla y que vaya a todo nuestro ser. Que ella recorra nuestras venas, todo nuestro cuerpo, de pies a cabeza, célula por célula, y toda nuestra alma. Mientras más impregnados estemos de la Palabra, mejor preparados y dispuestos estaremos para el momento supremo. Recordemos los siguientes textos: “...Se presentaban tus palabras, y yo las devoraba; era tu palabra para mí un gozo y alegría de corazón....”. (Jeremías 15, 10-21)

El Ángel le dice a Juan que devore el librito el cual: “...te amagará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel”. (Apocalipsis 10, 8-11).

11ª REFLEX.: En la Ultima Cena simboliza su carne en el pan que parte, bendice y reparte, y su sangre en el vino que bendice y ofrece. Luego, Jesús entrega su cuerpo en la cruz, por la salvación del mundo, como chivo expiatorio y la sangre de sus heridas mortales tocará la tierra, yendo a toda la humanidad, para salvación. Esa es la carne y sangre ofrecida por el pecado y la redención de todos los que crean en él y en el que lo envió a Él.
(Volver)
“...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él...”

“Después de esto, Jesús andaba por Galilea, y no podía andar por Judea, porque los judíos buscaban matarle. Pero se acercaba la fiesta judía de las Tiendas. Y le dijeron sus hermanos: “Sal de aquí y vete a Judea, para que también tus discípulos vean las obras que haces, pues nadie actúa en secreto cuando quiere ser conocido. Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es que ni siquiera sus hermanos creían en él. Entonces les dice Jesús: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano. El mundo no puede odiaros; a mí sí me aborrece, porque doy testimonio de que sus obras son perversas. Subid vosotros a la fiesta; yo no subo a esta fiesta porque aún no se ha cumplido mi tiempo.” Dicho esto, se quedó en Galilea. Pero después que sus hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió no manifiestamente, sino de incógnito. Los judíos, durante la fiesta, andaban buscándole y decían: “¿Dónde está ése?”. Entre la gente había muchos comentarios acerca de él. Unos decían: “Es bueno.” Otros decían: “No, sino que engaña al pueblo.” Pero nadie hablaba de él abiertamente por miedo a los judíos. Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. Los judíos, asombrados, decían: “¿Cómo entiende de letras sin haber estudiado?.” Jesús les respondió: “Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él. ¿No es Moisés el que os dio la Ley? Y ninguno de vosotros cumple la Ley. ¿Por qué queréis matarme?.” Respondió la gente: “Tienes un demonio ¿Quién quiere matarte?.” Jesús les respondió: “Una sola obra he hecho y todos os maravilláis. Moisés os dio la circuncisión (no que provenga de Moisés, sino de los patriarcas) y vosotros circuncidáis a uno en sábado. Si se circunda a un hombre en sábado, para no quebrantar la Ley de Moisés, ¿os irritáis contra mí porque he curado a un hombre entero en sábado?. No juzguéis según la apariencia. Juzgad con juicio justo.” (Juan 7, 1-24)
REFLEX.: Fiesta de los Tabernáculos, de las Chozas o de las Tiendas. Es la fiesta recordatoria del camino por el desierto, después de la salida de Egipto del pueblo judío.

REFLEX.: ¿Cuantas veces hemos dicho: “No voy a hacer tal cosa” o “No voy a ir a tal parte” y luego lo hacemos o vamos. ¿Por qué no le puede haber sucedido lo mismo al Hijo del hombre?.

REFLEX.: Sus parientes no le creen.

REFLEX.: “...para que también tus discípulos vean las obras que haces...” Se refiere a los discípulos que Jesús tiene en Judea

REFLEX.: “...Si haces estas cosas, muéstrate al mundo.” Es lo que hacen los hombres del mundo: mostrar sus habilidades, con afán de lucro, poder y vanidad “buscando su propia gloria” 

REFLEX.: “Todavía no ha llegado mi tiempo, en cambio vuestro tiempo siempre está a mano” No hay nada en este mundo que detenga el tiempo que le queda a Jesús en la tierra. Sin embargo, los hombres, están a merced de las contingencias diarias.

REFLEX.: “...Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá que mi doctrina es de Dios” La frase se entendería mejor, si dijera: “Si alguno quiere cumplir la voluntad de Dios, verá que mi doctrina es de Dios...” El “su” se refiere a Dios.
Más dudas.

“...éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.”

“Decían algunos de los de Jerusalén: “¿No es a éste a quien quieren matar? Mirad como habla con toda libertad y no le dicen nada. ¿Habrán reconocido de veras las autoridades que éste es el Cristo?. Pero éste sabemos de dónde es, mientras que, cuando venga el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” Gritó, pues, Jesús enseñando en el Templo y diciendo: “Me conocéis a mí y sabéis de donde soy. Pero yo no he venido por mi cuenta, sino que verdaderamente me envía el que me envía; pues vosotros no le conocéis. Yo le conozco, porque vengo de él y él es el que me ha enviado.” Querían, pues, detenerle, pero nadie le echó mano, porque todavía no había llegado su hora.” (Juan 7, 25-30)
¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.”

“Muchos entre la gente, que le habían oído estas palabras, decían: “Este es verdaderamente el profeta.” Otros decían: “Este es el Cristo.” Pero otros replicaban: “¿Acaso va a venir de Galilea el Cristo? ¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era David?.” Se originó, pues, una disensión entre la gente por causa de él. Algunos de ellos querían detenerle, pero nadie le echó mano. Los guardias volvieron donde los sumos sacerdotes y los fariseos. Estos les dijeron: “¿Por qué no le habéis traído?.” Respondieron los guardias: “Jamás un hombre ha hablado como habla ese hombre.” Los fariseos les respondieron: “¿Vosotros también os habéis dejado embaucar? ¿Acaso ha creído en él algún magistrado o algún fariseo? Pero esa gente que no conoce la Ley son unos malditos.” Les dice Nicodemo, que era uno de ellos, el que había ido anteriormente donde Jesús: “¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle antes oído y sin saber lo que hace?”. Ellos le respondieron: “¿También tu eres de Galilea?: Indaga y verás que de Galilea no sale ningún profeta.” (Juan 7, 40-52)
“si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”.

“Los fariseos le dijeron: “Tu das testimonio de ti mismo: tu testimonio no vale”. Jesús les respondió: “Aunque yo dé testimonio de mi mismo, mi testimonio vale, porque se de donde he venido y a donde voy; pero vosotros no sabéis de donde vengo ni a donde voy. Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo, sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo soy el que doy testimonio de mi mismo y también el que me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.” Entonces le decían: “¿Dónde está tu Padre?.” Respondió Jesús: “No me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.” Estas palabras las pronunció en el Tesoro, mientras enseñaba en el Templo. Y nadie le prendió, porque aún no había llegado su hora. Jesús les dijo otra vez: “Yo me voy y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado. Adonde yo voy, vosotros no podéis ir.” Los judíos se decían: “¿Es que se va a suicidar, pues dice: “Adonde yo voy, vosotros no podéis ir?.” El les decía: “Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba. Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Ya os he dicho que moriréis en vuestros pecados, porque si no creéis que Yo Soy, moriréis en vuestros pecados”. Entonces le decían: “¿Quién eres tú?”. Jesús les respondió: “Desde el principio, lo que os estoy diciendo. Mucho podría hablar de vosotros y juzgar, pero el que me ha enviado es veraz, y lo que le he oído a él es lo que hablo al mundo.” No comprendieron que les hablaba del Padre. Les dijo, pues, Jesús: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, entonces sabréis que Yo Soy, y que no hago nada por mi propia cuenta; sino que, lo que el Padre me ha enseñado, eso es lo que hablo. Y el que me ha enviado está conmigo: no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada a él.” Al hablar así, muchos creyeron en él.” (Juan 8, 13-30)
“...Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis?...”

“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en él: “Si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.” Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: “Os haréis libres?”. Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; mientras el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres. Ya sé que sois descendencia de Abraham; pero tratáis de matarme, porque mi Palabra no prende en vosotros. Yo hablo lo que he visto donde mi Padre; y vosotros hacéis lo que habéis oído donde vuestro padre.” Ellos le respondieron: “Nuestro padre es Abraham.” Jesús les dice: “Si sois hijos de Abraham, haced las obras de Abraham. Pero tratáis de matarme, a mí que os he dicho la verdad que oí de Dios. Eso no lo hizo Abraham. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no hemos nacido de la prostitución; no tenemos más padre que a Dios.” Jesús les respondió: “Si Dios fuera vuestro Padre, me amaríais a mí, porque yo he salido y vengo de Dios; no he venido por mi cuenta, sino que él me ha enviado. ¿Por qué no reconocéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi Palabra. Vosotros sois de vuestro padre el diablo y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. Este era homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no hay verdad en él; cuando dice la mentira, dice lo que le sale de dentro, porque es mentiroso y padre de la mentira. Pero a mí, como os digo la verdad, no me creéis. ¿Quién de vosotros puede probar que soy pecador?. Si digo la verdad ¿por qué no me creéis? El que es de Dios, escucha las Palabras de Dios; vosotros no las escucháis, porque no sois de Dios.” Los judíos le respondieron: “¿No decimos, con razón, que eres samaritano y que tienes un demonio?” Respondió Jesús: “Yo no tengo un demonio; sino que honro a mi Padre, y vosotros me deshonráis a mí. Pero yo no busco mi gloria; ya hay quien la busca y juzga. En verdad, en verdad os digo: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” Le dijeron los judíos: “Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abraham murió, y también los profetas; y tú dices: “Si alguno guarda mi Palabra, no verá la muerte jamás.” ¿Eres tú acaso más grande que nuestro padre Abraham, que murió? También los profetas murieron, ¿Por quién te tienes a ti mismo?” Jesús respondió: “Si yo me glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada; es mi Padre quien me glorifica, de quien vosotros decís: “El es nuestro Dios”, y sin embargo no le conocéis, yo sí que le conozco, y si dijera que no le conozco, sería un mentiroso como vosotros. Pero yo le conozco, y guardo su Palabra. Vuestro padre Abraham se regocijó pensando en ver mi Día; le vio y se alegró.” Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?” Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: antes de que Abraham existiera, Yo Soy.” Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo.” (Juan 8, 31-59)
REFLEX.: El pecador está atado al pecado. Jesús nos libera de él para siempre: esa es la verdad que los judíos no querían aceptar. Ellos seguían atados al pecado, purgándolos año a año con sacrificios y ofrendas. Tienen ojos, pero no ven a Jesús el Mesías, el Cristo Libertador del pecado. Tienen oídos y no le escuchan. Tienen mente, pero no le entienden; más bien la tienen para rechazarle. En el fondo, rechazan la Gracia.
1.
“...Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.”
2.
“...No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta “que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les “preguntaron...”
3.
“los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le “reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga...”
4.
“Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de “donde es.”

“Vio al pasar, a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus discípulos: “Rabbí, ¿quien pecó, él o sus padres, para que haya nacido ciego?. Respondió Jesús: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo”. Dicho esto, escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego y le dijo: “Vete, lávate en la piscina de Siloé (que quiere decir “Enviado”).” El fue se lavó y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendigo, decían: “¿No es éste el que se sentaba para mendigar?” Unos decían: “Es él”, “No”, decían otros, sino que es uno que se le parece.” Pero él decía: “Soy yo.” Le dijeron entonces: “¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?.” El respondió: “Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y vi.” Ellos le dijeron: ¿Dónde está ése?” El respondió: “No lo sé.” Lo llevan dónde los fariseos al que antes era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su vez le preguntaron como había recobrado la vista. El les dijo: “Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.” Algunos fariseos decían: “Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado.” Otros decían: “Pero, ¿cómo puede un pecador realizar semejantes señales?.” Y había disensión entre ellos. Entonces le dicen otra vez al ciego: “¿Y tú que dices de él, ya que te ha abierto los ojos?.” El respondió: “Que es un profeta.” No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido ciego, hasta que llamaron a los padres del que había recobrado la vista, y les preguntaron: “¿Es éste vuestro hijo, el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?” Sus padres respondieron: “Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí mismo.” Sus padres decían esto por miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesta ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: “Edad tiene; preguntádselo a él.” Le llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.” Les respondió: “Si es un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego y ahora veo.” Le dijeron entonces: “¿Que hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?.” El replicó: “Os lo he dicho ya, y no me habéis escuchado, ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?.” Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: “Tú eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero ese no sabemos de donde es.” El hombre les respondió: “Eso es lo extraño; que vosotros no sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.” Ellos le respondieron: “Has nacido todo entero en pecado ¿y nos das lecciones a nosotros?.” Y le echaron fuera. Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encontrándose con él, le dijo: “¿Tú crees en el Hijo del hombre?.” El respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?.” Jesús le dijo: “Le has visto; el que te está hablando contigo, ése es.” El entonces dijo: “Creo, Señor.” Y se postró ante él. Y dijo Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” Algunos fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: “¿Es que también nosotros somos ciegos?” Jesús les respondió: “Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero, como decís: ‘Vemos’ vuestro pecado permanece.” (Juan 9, 1-41)

REFLEX.: Los judíos enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están, por lo tanto, dispuestos a no creer a cualquier costa; buscando cualquier pretexto para desvirtuar la obra de Jesús. Como dice Jesús: están cegados. Sin embargo el ciego del relato, cree. Difícil, por lo demás, que un sanado no crea. Por esto dice Jesús: “Para un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.” La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de demostrar que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.
REFLEX.: “Tenemos que trabajar en las obras del que me ha enviado mientras es de día...” Mientras Jesús esté en y con nosotros, siempre va a ser de día, puesto que él mismo lo dice a continuación: “Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo...”. Y luego extiende su Palabra: “..yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20).
REFLEX.: La enfermedad, no siempre es producto del pecado de nuestros padres. En éste caso Jesús dice: “Ni él pecó ni sus padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios...”.
REFLEX.: “escupió en el suelo, hizo barro con la saliva y untó con el barro los ojos del ciego” Jesús demuestra con esto que todo su ser es puro, poderoso y santo. No solo su palabra, ni sus vestidos, ni sus manos, sino que todo, incluida su saliva. Ver tema “TOCAR”.
1.
“...Ya os lo he dicho, pero no me creéis.

2.
Las obras que hago en nombre de “mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis “porque no sois de mis ovejas....”
3.
“...Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, “aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y “conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.”
“Se celebró por entonces en Jerusalén la fiesta de la Dedicación. Era invierno. Jesús se paseaba por el Templo, en el pórtico de Salomón. Le rodearon los judíos, y le decían: “¿Hasta cuando vas a tenernos en vilo? Si tú eres el Cristo, dínoslo abiertamente.” Jesús les respondió: “Ya os lo he dicho, pero no me creéis. Las obras que hago en nombre de mi Padre son las que dan testimonio de mí; pero vosotros no creéis porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna y no perecerán jamás, y nadie las arrebata de mi mano. El Padre, que me las ha dado, es más grande que todos, y nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?.” Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú siendo hombre, te haces a ti mismo Dios.” Jesús les respondió: “¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo he dicho: dioses sois?” Si llama dioses a aquellos a quienes se dirigió la Palabra de Dios - y no puede fallar la Escritura - a aquel a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo, ¿cómo le decís que blasfema por haber dicho: “Yo soy Hijo de Dios.”? Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; pero si las hago, aunque a mí no me creáis, creed por las obras, y así sabréis y conoceréis que el Padre está en mí y yo en el Padre.” Querían de nuevo prenderle, pero se les escapó de las manos.” (Juan 10, 22-39) (Juan 14, 10-11).

REFLEX.: “¡Ayúdame Señor a reconocer tu voz!”.
“Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”.

“Había un cierto enfermo, Lázaro, de Betania, pueblo de María y de su hermana Marta. María era la que ungió al Señor con perfumes y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro era el enfermo. Las hermanas enviaron a decir a Jesús: “Señor, aquél a quien tú quieres, está enfermo.” Al oírlo Jesús, dijo: “Esta enfermedad no es de muerte, es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Jesús amaba a María, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo, permaneció dos días más en el lugar donde se encontraba. Al cabo de ellos, dice a sus discípulos: “Volvamos de nuevo a Judea.” Le dicen los discípulos: “Rabbí, con que hace poco los judíos querían apedrearte, y ¿vuelves allí?.” Jesús respondió: “¿No son doce las horas del día?. Si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz de este mundo, pero si uno anda de noche, tropieza, porque no está la luz en él.” Dijo esto y añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme; pero voy a despertarle.” Le dijeron los discípulos: “Señor, si duerme, se curará.” Jesús lo había dicho de su muerte, pero ellos creyeron que hablaba del descanso del sueño. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros de no haber estado allí, para que creáis. Pero vayamos donde él.” Entonces Tomás, llamado el Mellizo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros a morir con él.” Cuando llegó Jesús, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania estaba cerca de Jerusalén como a unos quince estadios, y muchos judíos habían venido a casa de Marta y María para consolarlas por su hermano. Cuando Marta supo que había venido Jesús, le salió al encuentro, mientras María permanecía en casa. Dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.” Le dice Jesús: “Tu hermano resucitará.” Le respondió Marta: “Ya sé, que resucitará en la resurrección, el último día.” Jesús le respondió: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que vive y cree en mi, no morirá jamás. ¿Crees esto?.” Le dice ella: “Si, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al mundo.” Dicho esto, fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: “El Maestro está ahí y te llama.” Ella, en cuanto lo oyó, se levantó rápidamente y se fue donde él. Jesús todavía no había llegado al pueblo; sino que seguía en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en casa consolándola, al ver que se levantaba rápidamente y salía, la siguieron, pensando que iba al sepulcro para llorar allí. Cuando María llegó donde estaba Jesús, al verle, cayó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.” Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde le habéis puesto?.” Le responden: “Señor, ven y lo verás.” Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad como le quería.” Pero algunos de ellos dijeron: “Este, que abrió los ojos del ciego ¿no podía haber hecho que éste no muriera?”. Entonces Jesús se conmovió de nuevo en su interior y fue al sepulcro. Era una cueva, y tenía puesta encima una piedra. Dice Jesús: “Quitad la piedra.” Le responde María, la hermana del muerto: “Señor, ya huele; es el cuarto día.” Le dice Jesús: “¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?”. Quitaron, pues, la piedra. Entonces Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Ya sabía yo que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho por éstos que me rodean, para que crean que tú me has enviado.” Dicho esto, gritó con fuerte voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. Y salió el muerto, atado de pies y manos con vendas y envuelto el rostro en un sudario. Jesús les dice: “Desatadlo y dejadle andar.” (Juan 11, 1-44)

REFLEX: “Ya sabía yo que tú siempre me escuchas” ¿Tenemos la fe cierta de que Dios, Jesús y el Espíritu Santo existen como único Dios, Fuente de Amor y Vida, que nos escucha y que nos responde siempre?. Si es así, nuestra fe es grande.... Sin embargo tener muy presente algo sumamente importante: Si creemos en Dios, antes de situarnos en su presencia, sea para lo que sea, limpiemos nuestro corazón: “Señor, perdóname porque soy un pecador. Ten piedad de mí. Ayúdame a sortear en lo sucesivo esas debilidades que me hacen caer y me atormentan”. Y proponerse firmemente no más pecar.

REFLEX.: Séptimo y último milagro de Jesús en el Evangelio de San Juan. Lázaro prueba dos veces la muerte humana. El poder de resucitar a un muerto, es suficiente señal para que los más duros crean en Jesús, y suficiente argumento para creer que puede dar la vida eterna a quienes crean en él. Pero estos judíos son más que duros: son necios y obcecados en sus razonamientos humanos. No hay nada que los convenza.

REFLEX.: “Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que le acompañaban, se conmovió interiormente...”. Como ama Jesús a los judíos, estos mismo que tras haber visto los milagros realizados, poco más tarde lo acusarán y matarán, y aún desde la cruz, los perdonará por lo que hacen.
“...algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús...Desde este día decidieron darle muerte....”

“Muchos de los judíos que habían venido a la casa de María, viendo lo que había hecho, creyeron en él. Pero algunos de ellos fueron donde los fariseos y les contaron todo lo que había hecho Jesús. Entonces los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron consejo y decían: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en él y vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y nuestra nación.” Pero uno de ellos, Caifás, que era el Sumo Sacerdote de aquel año, les dijo: “Vosotros no sabéis nada, ni caéis en la cuenta que os conviene que muera uno solo por el pueblo y no perezca toda la nación.” Esto no lo dijo por su propia cuenta, sino que, como era Sumo Sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación -y no solo por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos. Desde este día decidieron darle muerte. Por eso Jesús no andaba ya en público entre los judíos, sino que se retiró de allí a la región cercana al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí residía con sus discípulos.” (Juan 11, 45-54)

REFLEX.: ¿Por qué tanta obsesión en querer matarle?. Incluso dicen: “... este hombre realiza muchas señales”. Por un lado, piden señales para creer que es el Mesías, sin embargo cuando ven las señales, igual no creen. Texto de Juan 6, 22-66: “¿Qué señal haces para que viéndola creamos en ti.? ¿Qué obra realizas?”. Está claro: no quieren nada con Jesús; solo matarlo. Es una rebeldía contra Dios el querer tener un Mesías a la medida de ellos; un Mesías vengador, guerrero, con ejército y poder para matar y destruir a cualquier enemigo. Caifás, por su parte, sin saberlo profetiza: “os conviene que muera uno solo por el pueblo....”
REFLEX.: “... sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos...” Lo que profetiza Caifás es muy parecido al texto de Juan 10, 1-21: “También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a esas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor....”, visionando una Iglesia única y universal, que reunirá a todas las naciones y a todas las razas.
“...Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús”

“Seis días antes de la Pascua, Jesús se fue a Betania, donde estaba Lázaro, a quien Jesús había resucitado de entre los muertos. Le dieron allí una cena. Marta servía y Lázaro era uno de los que estaban con él a la mesa. Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume. Dice Judas Iscariote, uno de los discípulos, el que lo había de entregar: “¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos denarios y se ha dado a los pobres?”. Pero no decía esto porque le preocuparan los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en ella”. Jesús dijo: “Déjala, que lo guarde para el día de mi sepultura. Porque pobres siempre tendréis con vosotros; pero a mí no siempre me tendréis.” Gran número de judíos supieron que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes decidieron dar muerte también a Lázaro, porque a causa de él muchos judíos se les iban y creían en Jesús” (Juan 12, 1-11) (Mateo 26, 6-13) (Marcos 14, 3-9).

REFLEX.: El evangelio de San Mateo dice que la cena se efectuó en casa de Simón el Leproso y el evangelio de San Juan dice que la cena se efectuó en casa de Lázaro, el resucitado. Sin embargo, ambos textos fijan como lugar de la cita, a Betania. Poco importará por tanto el lugar exacto de la cena. O puede que en ambas casas haya cenado Jesús, en días diferentes, pues se trata de gente agradecida y amigos del Maestro.
REFLEX.: Una mujer derrama perfume en la cabeza de Jesús dos días antes de su aprehensión, como un preámbulo de lo que vendría. Ante la indignación de alguno de sus discípulos (Judas Iscariote), por el despilfarro del gasto en perfume. El Evangelio de San Mateo no dice que sólo Judas Iscariote se indignó, sino que todos los discípulos.

REFLEX.: Judas era el tesorero del grupo.

REFLEX: Los judíos quieren ver al resucitado, necesitan, igual que hoy, pruebas y más que pruebas para satisfacer por una parte su curiosidad, y algunos también para creer en Jesús. Lázaro, es un testimonio por sí mismo. El es la prueba de que Jesús tiene poder para resucitar. Jesús resucita, además, a la hija de Jairo (Mateo 9, 18-26), al hijo de la viuda de Naím (Lucas 7, 11-17) y finalmente el mismo Jesús resucitado es la prueba definitiva. Sin embargo, otros judíos, los que se dicen más cerca y conocedores de Dios, tienen solo un objetivo: deshacerse de él y de toda prueba que les haga peligrar el poder que han alcanzado.
Hágase lo que se haga, los necios y duros de corazón siempre se van a mostrar refractarios a la verdad. aunque a veces...

“¿Pero, con quién compararé a ésta generación?. Se parece a los chiquillos que, sentados en las plazas, se gritan unos a otros diciendo: “Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado, os hemos entonado endechas, y no os habéis lamentado”. Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: “Demonio tiene”. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sabiduría se ha acreditado por sus obras” (Mateo 11, 16-19) (Lucas 7, 31-35).
El Evangelio de San Lucas dice: “... ¿Con quien, pues, compararé a los hombres de esta generación? y ¿a quién se parecen?. Se parecen a los chiquillos que están sentados en la plaza y se gritan unos a otros diciendo...”. (Lucas 7, 24-32) (Mateo 11, 2-15 y 21, 31-32).

REFLEX.: Hágase lo que se haga siempre se van a mostrar refractarios a la verdad los necios y duros de corazón. Y no hay caso; el que no quiere recibir la gracia no la va a recibir aunque baje un ángel del cielo y lo vea con sus propios ojos. Siempre va a justificar y argumentar para desechar lo que ve, siente o percibe. Los que tienen su propia verdad y su propio dios: los sabios del mundo. ¿cuantas veces después de un retiro, vemos escépticos que todo lo explican y que todo lo saben y que nos hacen decaer?: No los escuchen, no decaigan, mas bien, pidan a Dios por ellos. “Por eso os digo, que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti” (Mateo 11, 24). Hay otros, también incrédulos, sin embargo, que golpe tras golpe y sucesos tras sucesos que ocurren en su vida, finalmente ceden y reciben a Dios plenamente, que los perdona, sana y salva.
“Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se habían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaída!. Porque si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que en sayal y ceniza se habrían convertido. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para vosotras. Y tú, Cafarnaúm, ¿hasta el cielo te vas a encumbrar? ¡Hasta el Hades te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ti, aún subsistiría el día de hoy. Por eso os digo que el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma que para ti”. (Mateo 11, 20-24) (Lucas 10, 13-15).
“Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos...
“Luego llamó a la gente y les dijo: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, sino lo que sale de boca, eso es lo que contamina al hombre.”

Entonces se acercan los discípulos y le dicen: “¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra?”. El les respondió: “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos; son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo.”

“Tomando Pedro la palabra, le dijo: “Explícanos la parábola.” El dijo: “¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado? En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias. Eso es lo que contamina al hombre; que el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre”. (Mateo 15, 10-20) (Marcos 7, 14-23) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).

El Evangelio de San Marcos añade: “...Y cuando, apartándose de la gente, entró en casa, sus discípulos le preguntaban sobre la parábola (de lo que contamina al hombre)... así declaraba puro todos los alimentos... Lo que sale del hombre, eso es lo que contamina al hombre... avaricias, maldades, fraudes, libertinaje, envidia, insolencias, insensatez. Todas esas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre.” (Marcos 7, 14-23) (Mateo 15, 10-20) (Juan 13, 16 y 15,20) (Lucas 6, 39).
El Evangelio de San Lucas dice: “Les añadió una parábola: “¿Podrá un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo?” (Lucas 6, 39) (Mateo 15, 14) 
REFLEX.: “...los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra” ¿Cuantas veces vemos personas, compañeros de trabajo, vecinos e incluso hermanos de Iglesia, que nos miran como extraños por actuar en el camino de Dios?. O se alejan de nosotros, por el que dirán... ¿Se escandalizan al igual que los fariseos? Claro, hoy es mas sutil el escándalo, pero es igual persecutorio. ¿Como actuarían los que hoy nos critican, si en el País donde vivimos se efectuara una persecución masiva contra los cristianos? ¿Estaríamos a salvo?.... ¿Cómo actuarían los que se dicen cristianos? ¡hmmm!. Verdaderamente es fácil ser cristiano donde hay paz.

REFLEX.: Jesús dice esto por cuanto él mismo, en Mateo 13, 10-17, ante la pregunta de: “¿Porqué les hablas en parábolas?”, dijo: “Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará, pero a quien no tiene, aún lo que tiene se le quitará.... porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden...” Es decir, los fariseos, ven y oyen a Jesús, pero no le entienden y no se dan cuenta de que el que está y habla frente a ellos, es el mismo Mesías, el Hijo de Dios (“porque viendo no ven”). Y naturalmente parece extraño que Pedro y los discípulos también no entiendan y que estén “...todavía sin inteligencia..”
“¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros?...”

“Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, le dijo: “Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas en el agua. Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido curarle.” Jesús respondió: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros? ¿Hasta cuando habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!. Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: “¿Por qué nosotros no pudimos expulsarle?” Díceles: “Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte (en San Lucas 17, 5-6, dice: “sicómoro”, que es “higuera”): ¡Desplázate de aquí allá!, y se desplazará, y nada os será imposible” (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Marcos añade: “Al llegar donde los discípulos, vio a mucha gente que les rodeaba y a unos escribas que discutían con ellos. Toda la gente, al verle, quedó sorprendida y corrieron a saludarle. El les preguntó: “¿De qué discutís con ellos?”. Uno de entre la gente le respondió: “Maestro, te he traído a mi hijo que tiene un espíritu mudo y, dondequiera que se apodera de él, le derriba, le hace echar espumarajos, rechinar los dientes y le deja rígido. He dicho a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido... Apenas el espíritu vio a Jesús, agitó violentamente al muchacho y, cayendo en tierra, se revolcaba echando espumarajos. Entonces él preguntó a su padre: “¿Cuanto tiempo hace que le viene sucediendo esto?”. Le dijo: “Desde niño... pero, si algo puedes hacer, ayúdanos, compadécete de nosotros”. Jesús le dijo: “¡Qué es eso de si puedes! ¡Todo es posible para quien cree!”. Al instante, gritó el padre del muchacho: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”.... increpó al espíritu inmundo, diciendo: “Espíritu sordo y mudo, yo te lo mando: sal de él y no entres más en él”. Y el espíritu salió dando gritos y agitándole con violencia.... Los discípulos le preguntan en privado: “¿Porqué nosotros no pudimos expulsarle?”. Les dijo: “Esta clase con nada puede ser arrojada sino con oración”. (Marcos 9, 14-29) (Mateo 17, 14-21) (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6)

El Evangelio de San Lucas 9, 37-42, añade: “...le salió al encuentro mucha gente.. En esto, un hombre de entre la gente empezó a gritar: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo, porque es el único que tengo, y he aquí que un espíritu se apodera de él y de pronto empieza a dar gritos, le hace retorcerse echando espuma, y difícilmente se aparta de él, dejándole quebrantado. He pedido a tus discípulos que lo expulsaran, pero no han podido.” Respondió Jesús: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuando estaré con vosotros y habré de soportaros? ¡Trae acá a tu hijo!... y todos quedaron atónitos ante la grandeza de Dios.” (Lucas 9, 37-42; 17, 5-6) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
El Evangelio de San Lucas 17, 5-6, dice: “Dijeron los apóstoles al Señor: “Auméntanos la fe.” El Señor dijo: “Si tuvierais fe como un grano de mostaza, habríais dicho a este sicómoro (higuera): “Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido.” (Lucas 17, 5-6; 9, 37-42) (Mateo 17, 14-21) (Marcos 9, 14-29)
REFLEX.: Varios detalles destacan en estos textos:
1.
Los discípulos no pueden expulsar al espíritu inmundo: Jesús les aclara que es por falta de fe y oración.

2.
El enojo de Jesús porque los discípulos no pueden expulsar al espíritu: Jesús bastante les ha enseñado ya a sus discípulos y estos aún parecen no aprender.

3.
Al expulsar al espíritu, Jesús añade: “no entres más en él”: De acuerdo al contenido bíblico, se entiende que estos males pueden volver al individuo si la exhortación no se efectúa adecuadamente.
4.
La fe del padre: En el Evangelio de San Marcos el padre grita: “¡Creo, ayuda a mi poca fe!”. En el texto de San Lucas el padre pide que Jesús solo mire a su hijo: “Maestro, te suplico que mires a mi hijo”. La fe del creyente debe ser firme e incluso en caso de debilidad se debe pedir más fe a Dios, como lo exige Jesús y como responde el padre del niño enfermo.

5.
La fe va con la autoridad: Los Apóstoles le piden a Jesús que les aumente la fe. Jesús dice: “...habríais dicho a este sicómoro: Arráncate y plántate al mar”, y os habría obedecido”, dando una respuesta a los apóstoles. Las cosas deben sentir la autoridad y estas obedecerán.

REFLEX: Mas claro no puede ser Jesús. Solo con oración y fe es posible todo. Pero que esto no sirva para buscar la obra y el poder de Jesús, sino más bien que para buscar al Señor de la obra y el poder.
“Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis pero no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duro sus oídos y sus ojos han cerrado: no sea que vean con sus ojos, con sus oídos oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane.” (Mateo 13, 14-15) (Juan 12, 37-41). (Isaías 6, 1-13).
REFLEX.: El pueblo escucha, pero no entiende, ve pero no comprende, son duros de oídos y de ojos. Son incrédulos. No quieren entender que Jesús, el Mesías prometido por los profetas está con ellos. El es el que habla, el Reino está al lado de ellos, es el Dios con nosotros presente. A Él lo oyen, pero no le entienden. A Él lo miran, pero no lo ven (no se dan cuenta que Él es el Mesías). Son duros de corazón. Si lo supieran, ellos se le acercarían, se arrodillarían y Él los perdonaría y salvaría... Especialmente, en los judíos enemigos de Jesús, hay un enceguecimiento acerbo en contra de Él.
(Volver)
“Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.”

“Era un hombre rico que vestía de púrpura y lino, y celebraba todos los días espléndidas fiestas. Y uno pobre, llamado Lázaro, que, echado junto a su portal, cubierto de llagas, deseaba hartarse de lo que caía de la mesa del rico... pero hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham. Murió también el rico y fue sepultado. Estando en el Hades entre tormentos, levantó los ojos y vio a lo lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y gritando, dijo: “Padre Abraham, ten compasión de mí y envía a Lázaro a que moje en agua la punta de su dedo y refresque mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama”. Pero Abraham le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado. Y además, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de modo que los que quieran pasar de aquí a vosotros, no pueden; ni de ahí pueden pasar donde nosotros.” Replicó: “Con todo, te ruego, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les dé testimonio, y no vengan también ellos a este lugar de tormento.” Díjole Abraham: “Tienen a Moisés y a los profetas; que les oigan.” Él dijo: “No, padre Abraham; sino que si alguno de entre los muertos va donde ellos, se convertirán.” Le contestó: “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto resucite.” (Lucas 16, 19-31)
REFLEX.: Indudablemente, los pobres como Lázaro, tienen ganado el Cielo, por la misericordia y el amor de Dios. Por otra parte; que difícil es que un rico, como el de la parábola gane el Cielo. ¿Habría cambiado en algo el destino del rico, si éste se hubiera compadecido de Lázaro y le hubiese levantado?; esto lo dejamos a Dios, pero indudablemente que habría cambiado mucho, al menos, el sentido de la parábola. Por otra parte, Jesús al hablarnos del Hades (infierno), nos está diciendo claramente cómo es dicho lugar. El si sabe como es; y por eso nos advierte: “recuerda que recibiste tus bienes durante tu vida y Lázaro, al contrario, sus males; ahora, pues, él es aquí consolado y tú atormentado...”. El abismo del Infierno que hay entre Lázaro y el rico, fue creado en la tierra por el rico. Si alguien rompe ese abismo en la tierra, entre rico y pobre, se rompe también en el Cielo, para aquel que así obró.
(Volver a “irse..:”)
“¿También ustedes quieren irse?”
“Desde ese momento muchos de sus discípulos se alejaron de Él y dejaron de acompañarlo. Jesús preguntó entonces a los Doce: “¿También ustedes quieren irse?”. Simón Pedro le respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios.” (Juan 6, 60-69)
“....Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo?...”

“Había entre los fariseos un hombre llamado Nicodemo, magistrado judío. Fue éste donde Jesús de noche y le dijo: “Rabbí, sabemos que has venido de Dios como maestro, porque nadie puede realizar las señales que tú realizas si Dios no está con él.” Jesús le respondió: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto no puede ver el Reino de Dios.” Dícele Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre y nacer?”. Respondió Jesús: “En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a donde va. Así es todo el que nace del Espíritu.” (Juan 3, 1-8)
“Respondió Nicodemo: “¿Cómo puede ser eso?”. Jesús le respondió: “Tú eres maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?. En verdad, en verdad te digo, nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio. Si al deciros cosas de la tierra, no creéis, ¿cómo vais a creer si os digo cosas del cielo? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea tenga por él vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en el Nombre del Hijo único de Dios. Y el juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal aborrece la luz y no va a la luz, para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la verdad, va a la luz, para que quede manifiesto que sus obras están hechas según Dios.” (Juan 3, 9-21)

REFLEX.: “nosotros hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero vosotros no aceptáis nuestro testimonio”. Así sucede con aquellos que testimonian de lo que han sido testigos (milagros, sanaciones, etc.), con el buen ánimo de que todos crean. El mundo, sencillamente, no les cree. Por esto, hay que tener mucho cuidado para no quedar en ridículo ante los ignorantes e incrédulos: “No deis a los perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas delante de los puercos, no sea que las pisoteen con sus patas, y después, volviéndose, os despedacen”. (Mateo 7, 6)
“...vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.... los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.”

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras llegan antes que vosotros al Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros por camino de justicia, y no creísteis en él, mientras que los publicanos y las rameras creyeron en él. Y vosotros, ni viéndolo, os arrepentisteis después, para creer en él.” (Mateo 21, 28-32).
El Evangelio de San Lucas añade: “Todo el pueblo que le escuchó, incluso los publicanos, reconocieron la justicia de Dios, haciéndose bautizar con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los legistas, al no aceptar el bautismo de él, frustraron el plan de Dios sobre ellos.” (Lucas 7, 29-30).
1.
“...Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no “creían en él...”
2.
“...No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus “ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos...”
“Aunque había realizado tan grandes señales delante de ellos, no creían en él; para que se cumpliera el oráculo pronunciado por el profeta Isaías: “Señor, ¿quién dio crédito a nuestra palabras? Y el brazo del Señor ¿a quién se le reveló?.” No podían creer, porque también había dicho Isaías: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.” Isaías dijo esto porque vio su gloria y habló de él. Sin embargo, aun entre los magistrados, muchos creyeron en él; pero por los fariseos no lo confesaban, para no ser excluidos de la sinagoga, porque prefirieron la gloria de los hombres a la gloria de Dios. Jesús gritó: “El que cree en mí, no cree en mí, sino en aquel que me ha enviado, y el que me ve a mí, ve a aquel que me ha enviado. Yo la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en las tinieblas. Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, ya tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día; porque yo no he hablado por mi cuenta, sino que el Padre que me ha enviado me ha mandado lo que tengo que decir y hablar, y yo sé que su mandato es vida eterna, por eso, lo que yo hablo lo hablo como el Padre me lo ha dicho a mí.” (Juan 12, 37-50)
REFLEX.: “Ha cegado sus ojos, ha endurecido su corazón; para que no vean con los ojos, ni comprendan con su corazón, ni se conviertan ni yo los sane.”: La frase, no es en el sentido de que Jesús haya venido para dejar ciegos a los que ven; sino más bien en el sentido de que el pueblo elegido teniendo ojos, no ve; teniendo oídos, no oye y teniendo inteligencia, no quiere comprender de ninguna forma; es decir, que los que gozan del mayor privilegio para creer, no creen y no quieren creer, ni aunque resucite un muerto. Mejor dicho: están obstinados en no creer y en eliminar el estorbo, por eso, ante un obstinado a este nivel, muchas veces, es más conveniente dar media vuelta y marcharse (cerrarles la puerta; cerrarle los ojos). Estos judíos, enemigos de Jesús, no pueden permitir que venga alguien a arruinarles todo lo que han construido. Están tan aferrados a una Ley, que usada a la manera de ellos, les sirve para vivir bien, mantenerse en niveles importantes, y hasta para darse ciertos gustillos, que están dispuestos a no creer a cualquier costa. Que no digan después: “¿Cuando Señor te vimos?”.

REFLEX.: De acuerdo al texto; no es Jesús quien nos va a juzgar, es la Palabra la que nos juzgará. Palabra que el Padre pone en la boca de Jesús. “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al mundo... la Palabra que yo he hablado, ésa le juzgará el último día...” Ese Día, no va ser necesario que nadie nos diga: “Amigo, usted ha hecho esto, esto y esto....etc.” Pues la Palabra está escrita y al alcance de todos: creyentes y no creyentes. Que nadie diga después: “Señor ¿cuando te vimos?” (Mateo 25, 31-46), porque todo está escrito y por si fuera poco, la predicación está además al oído, a la vista y al tacto de todos. Por eso Jesús se preocupó de decir antes de su ascensión al Cielo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.....” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23)
“...cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí....”

“No os dije esto desde el principio porque estaba yo con vosotros. Pero ahora me voy a Aquel que me ha enviado, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Dónde vas?.” Sino que por haberos dicho esto vuestros corazones se han llenado de tristeza. Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo enviaré; y cuando él venga, convencerá al mundo en lo referente al pecado, en lo referente a la justicia y en lo referente al juicio. En lo referente al pecado, porque no creen en mí; en lo referente a la justicia, porque me voy al Padre, y ya no me veréis; en lo referente al juicio, porque el Príncipe de éste mundo está juzgado. Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros.” (Juan 16, 4-15)
REFLEX.: “si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito”. Es necesario que Jesús se vaya al Padre para que venga el Espíritu Santo a todos. ¿Cuál será ese misterio?. ¿Se podría explicar de la siguiente forma?: Jesús en la tierra estaba cumpliendo años y sufría las transformaciones de todo ser humano: de guagua a niño, de niño a joven y de joven a adulto. Es decir, era como un hombre, y el paso del tiempo le afectaba. Solo el Espíritu podría permanecer sin alteraciones, y llegar a todos los rincones del mundo en un mismo tiempo, hasta el fin del mundo. Y el plan de Dios contemplaba que Jesús padeciera, muriera, fuera glorificado y se sentara a la derecha del Padre, para que el Paráclito viniera y actuara.

REFLEX.: Jesús dice que él enviará el Paráclito. Interesante para reflexionarlo. Mas adelante dice que el Espíritu Santo nos anunciará lo que ha de venir (¿Profecías?).

REFLEX.: “En lo referente al pecado, porque no creen en mí...” Es el pecado el que impide creer en Dios, viviendo al margen de sus normas. El pecador empedernido o el que vive continuamente en estado de pecado, es el que vive al margen de las normas de vida que Dios dio al hombre. Y obviamente, estas normas le estorban o no le permiten seguir en ese estado personal que eligió de vivir. Naturalmente que nadie le impide vivir así y nadie le obliga a creer en Dios, pues Dios hizo libre al hombre. Generalmente, estas normas son mal entendidas, como obligaciones antojadizas de Dios, y no es así. Todo en el mundo tiene sus normas, si no todo sería un caos. Hay reglamentaciones diversas, que sirven para que haya orden y no desorden (señales del tránsito, reglamentos diversos y leyes). Todas las cosas que adquirimos, vienen acompañadas de un “Manual de Uso”, no por antojo, si no que para sacarle el mejor provecho. Si no seguimos esos consejos, lo adquirido durará muy poco y terminará en la bolsa de basura....

REFLEX.: El Padre es el Dueño, pues todo lo creo Él. Su riqueza es inmensa, especialmente en Amor, Misericordia, Paciencia y Comprensión. Y todo lo del Padre es de Jesús, su Hijo. “Todo lo que tiene el Padre es mío”.
Insultan a Jesús en la cruz:
LOS INCREDULOS LE INSULTAN Y SE BURLAN: “Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!” Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que dijo: “Soy Hijo de Dios”. De la misma manera le injuriaban también los salteadores crucificados con él.” (Mateo 27, 39-44) (Marcos 15, 29-32) (Lucas 23, 35-37).
El Evangelio de San Marcos: Sin mayor variación al Evangelio de San Mateo.
El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaba el pueblo mirando, los magistrados hacían muecas diciendo: “A otros salvó, que se salve a sí mismo si él es el Cristo de Dios, el Elegido.” También los soldados se burlaban de él y, acercándose, le ofrecían vinagre y le decían: “Si tú eres el Rey de los judíos, ¡sálvate!”. Había encima de él una inscripción: “Este es el Rey de los judíos.” (Lucas 23, 35-38)

REFLEX: Jesús no es el Mesías que ellos imaginaban. El hombre, generalmente, se forja ideas según su acomodo y luego viene la desilusión o la caída. Se forma, incluso, una idea personal de cómo tiene que ser y actuar Dios (un dios a su manera de pensar, y acomodo). Y Dios no tiene porque ser como lo imaginamos. Cuando en el camino de la fe, entramos en el terreno de la imaginería, caemos desafortunadamente en la idolatría de imágenes creadas por nosotros mismos, y terminamos sirviendo a un dios diferente al que verdaderamente es. En la tierra, son muchos los que dicen: “Yo creo en Dios a mi manera”. Pues bien, tienen un dios a su manera. ¿Cuantos dioses habrá, entonces, en la tierra?. Yahveh (YHVH), el Verdadero, dice: “Yo Soy el que Soy”, entendiéndose con esto que Él, es único. No hay otro igual a Él.

REFLEX.: ¿Que hubiese sucedido si Cristo hubiese bajado de la cruz? ¿Que hubiese sucedido si se hubiese salvado asimismo?: Una sola respuesta: No habría habido salvación. El plan de Dios debía realizarse tal como estaba determinado. Además, el que grita ¡bájate de la cruz!, es Satanás utilizando a sus instrumentos. Sin embargo, el pecado debía ser vencido según el plan.....
(Volver)
José de Arimatea y Nicodemo sepultan a Jesús: Ver reflex. al pie de este texto
Solo unos discípulos tímidos y alejados se atreven a sepultar a Jesús. Las dudas ya se han confirmado, incluso en los mas cercanos.
“Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de que se le entregase. José tomó el cuerpo, (lo descolgó de la cruz) lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en su sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue. Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al sepulcro.” (Mateo 27, 57-61) (Marcos 15, 42-47) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Marcos añade: “Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del Sábado, vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y llamando al centurión le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado por el centurión, concedió el cuerpo a José... María Magdalena y María la de Joset se fijaban dónde era puesto.” (Marcos 15, 42-47) (Mateo 27, 57-61) (Lucas 23, 50-55) (Juan 19, 38-42).
El Evangelio de San Lucas, dice: “Había un hombre llamado José, miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la roca en el que nadie había sido puesto todavía. Era el día de la Preparación, y apuntaba el sábado. Las mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás y vieron el sepulcro y cómo era colocado su cuerpo. Y regresando, prepararon aromas y mirra. Y el sábado descansaron según el precepto.” (Lucas 23, 50-56)
El Evangelio de San Juan, dice: “Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.” (Juan 19, 38-42)
REFLEX.: Si nos situamos en la época y en el momento, veremos que José de Arimatea, no obstante ser miembro del Consejo, se expuso bastante. Así también Nicodemo. Los textos bíblicos señalan que ambos tenían bastante miedo, sin embargo en este hecho, asumen un riesgo bastante alto. Todos estaban asustados, sin embargo José de Arimatea se presenta ante el mismo que lo condenó (Pilato) y pide el cuerpo. En ese momento todos los discípulos dudaban al ver que el que decía que vencería la muerte, había muerto; y José de Arimatea y Nicodemo no eran la excepción, del momento que le dan sepultura y cierran la entrada con una gran roca. Entonces ¿qué habrá movido a éste hombre a pedir el cuerpo de Jesús y a Nicodemo a ayudarle?. Solamente hay una respuesta: el Espíritu Santo, que empieza a moverse.
(Volver “en cara...”) (Volver “acabasen...”) (Volver a “no creeré...”)
(Volver a “no seas...) (Volver a “me has...”)
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
1. “se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de “corazón, por no haber creído....”
2. “Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen “asombrados....”
3. “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el “agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”.
4. “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi “costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.”
5. “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han “creído.”
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:
1. El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro

2. Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30).

3. Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.

REFLEX.: El ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.
4. Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice: “... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos? Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?
(Volver a “No creen...”) (Volver a “no creyeron...”)
Los discípulos NO CREEN que Jesús ha resucitado (¿No creen, o no comprendieron lo que Jesús les dijo?):
Jesús resucitado y María Magdalena

“...Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.”
“En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: “¡Dios os guarde!” Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.” (Mateo 28, 9-10) (Marcos 16, 9-11) 

El Evangelio de San Marcos añade: “Jesús resucitó en la madrugada, el primer día de la semana, y se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a comunicar la noticia a los que habían vivido con él, que estaban tristes y llorosos. Ellos, al oír que vivía y que había sido visto por ella, no creyeron.” (Marcos 16, 9-11) (Mateo 28, 9-10) 

El Evangelio de San Juan, dice: “Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Dícenle ellos: “Mujer, ¿porque lloras?”. Ella les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor, y no se donde le han puesto.” Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: “Señor, si tú lo has llevado dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.” Jesús le dice: “María.” Ella se vuelve y le dice en hebreo: “Rabbuni” - que quiere decir: “Maestro.” - Dícele Jesús: “No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.” Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había dicho estas palabras.” (San Juan 20, 11-18) (San Mateo 28, 9-10) (San Marcos 16, 9-11)

REFLEX.: Los discípulos al oír que Jesús había resucitado, no creyeron; situación que no dista mucho de lo que nos sucedería a nosotros en un caso similar. Nos cuesta creer. Claro, en el caso de los apóstoles, aún no reciben el Espíritu Santo, sin embargo tenían al mismo Jesús a su lado: en Cuerpo, Alma y Espíritu. Son seres humanos, con sus virtudes y sus fallas.

REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?
(Volver a “tampoco...”) (Volver a “esperábamos...”)
Camino a Emaús: 
“...Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” 
“Después de esto, se apareció, bajo otra figura, a dos de ellos cuando iban de camino a una aldea. Ellos volvieron a comunicárselo a los demás; pero tampoco creyeron a éstos.” (Marcos 16, 12-13) (Lucas 24, 13-35)

El Evangelio de San Lucas, dice: “Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. Él les dijo: “¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?”. Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: “¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?”. Él les dijo: “¿Qué cosas?”. Ellos le dijeron: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. El caso es que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de madrugada al sepulcro, y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles, que decían que él vivía. Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.” Él les dijo: “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?”. Y, empezando por Moisés y continuando por todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante. Pero ellos le forzaron diciéndole: “Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha declinado.” Y entró a quedarse con ellos. Y sucedió que, cuando se puso a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su lado. Se dijeron uno a otro: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: “¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!”. Ellos por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan.” (Lucas 24, 13-35)

REFLEX.: Realmente poco o nada entienden todos los discípulos de Jesús. Estos dos le dicen: “Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras... y, al no hallar su cuerpo vinieron diciendo que hasta habían visto una aparición de ángeles.” Se olvidan o no entienden que Jesús es mucho más que un profeta; es el Hijo de Dios, es el Mesías esperado. Se olvidan, no entienden o les cuesta creer que Jesús tenía que resucitar, según el mismo se los anticipó y preparó en varias oportunidades: “comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día.!” - Mateo 16, 21-23, 17, 9-13; 17, 22-23; 20, 17-19; 26¸ 30-35; Marcos 8, 31-33; Lucas 9, 22, etc. “¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!... Y lo que el mismo Jesús ratificó tantas veces a los suyos.
(Volver a “Echó en...) (Volver a “suscitan dudas”)
Resucitado, se aparece en medio de sus discípulos:
“se les apareció y les echó en cara su incredulidad...” (Ver reflex. al pie del texto)
“Por último, estando a la mesa los once discípulos, se les apareció y les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón, por no haber creído a quienes le habían visto resucitado.” (Marcos 16, 14) (Lucas 24, 36-49) (Juan 20, 19-23) 

El Evangelio de San Lucas, dice: “Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dijo: “La Paz con vosotros.” Sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu. Pero él les dijo: “¿Por qué os turbáis, y por qué se suscitan dudas en vuestro corazón?. Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo. Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo.” Y diciendo esto les mostró las manos y los pies. Como ellos no acabasen de creerlo a causa de la alegría y estuviesen asombrados, les dijo: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” (Lucas 24, 36-43) (Juan 20, 19-23)

El Evangelio de San Juan dice: “Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: “La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío”. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Los otros discípulos le decían: “Hemos visto al Señor.” Pero él les contestó: “Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos y no meto mi mano en su costado, no creeré”. Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos dentro y Tomás con ellos. Se presentó Jesús en medio estando las puertas cerradas, y dijo: “La paz con vosotros.” Luego dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío.” Dícele Jesús: “Porque me has visto has creído; dichosos los que no han visto y han creído.” (Juan 20, 19-29) (Marcos 16, 14-18) (Lucas 24, 36-49)

REFLEX.: Dice Jesús: “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo tengo” ¿Cómo es posible que Jesús resucitado, tenga carne y huesos? De tenerlos, tendría los deseos y necesidades de la carne. Por lo que se ve, el cuerpo que tiene es el mismo que el que estaba en el sepulcro: tiene las llagas y las heridas de manos y pies. Más aún, come ¿Cuál de las siguientes probabilidades, de otras muchas, seguramente, será la respuesta para éste misterio?:
1.
El poder de Dios ha obrado en el cuerpo de Jesús y lo ha resucitado, tal como Jesús resucitó a Lázaro, pero en este caso para Vida Eterna como Dios.
2.
Lo más probable es que el poder de Jesús es el que ha obrado en si mismo, pues él mismo dijo antes de su muerte: “....porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo....”. (Juan 10, 1-21 y Juan 10, 26-30) 

3.
Y cuando les dice: “¿Tenéis aquí algo de comer?”. Ellos le ofrecieron parte de un pez asado. Lo tomó y comió delante de ellos.” Respecto a que Jesús comió: ¿La respuesta será la que da el ángel Rafael a Tobías y Tobit?: “...Si he estado con vosotros no ha sido por pura benevolencia mía hacía vosotros, sino por voluntad de Dios. A él debéis bendecir todos los días, a él debéis cantar. Os ha parecido que yo comía, pero solo era apariencia...Y se elevó...” (Tobías 12, 11-21). Sin embargo hay una diferencia entre el suceso de Tobías y el de Jesús: Jesús ha demostrado que tiene un cuerpo cuando le dice a Tomás: “....“Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente...” (Juan 20, 19-29). Sin embargo igual surge la duda, pues de tener un cuerpo humano tendría las necesidades humanas (estómago, intestinos, etc.). Por esto es que la mejor respuesta pensamos que es la que da San Pablo en el Nº 4 siguiente. El cuerpo espiritual que no tiene las necesidades humanas.
Además, el ángel que ayudó a Tobías y a Tobit no actuó por iniciativa propia. De Dios proviene toda ayuda, según su voluntad.

4.
Se cumplen las palabras de San Pablo cuando dice:
“... ¿Como resucitan los muertos? ¿Con que cuerpo vuelven a la vida?.... se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual.... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo” (1Cor. 15, 35-57)
REFLEX.: En Juan 20, 11-18, Jesús dice a María Magdalena: “No me toques, que todavía no he subido al Padre.” En Juan 20, 19-29 Jesús dice a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo sino creyente.” En Lucas 24, 36-43 Jesús dice a sus discípulos “Palpadme y ved que un espíritu no tiene carne y huesos...” A la mujer le dice que no lo toque y a los discípulos que si. ¿Que diferencia habrá entre la mujer y los discípulos?. Incluso, en el mismo Evangelio de Juan a uno dice “no” y a otro “si”. ¿Tendrá algo que ver con el pecado o con la impureza de la mujer en esos momentos?. 

REFLEX.: “Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán perdonados”. ¿Qué es esto? Jesús les da el Espíritu Santo y posteriormente, en Pentecostés, lo vuelven a recibir. ¿Cómo se puede explicar? Solo una respuesta, que se desprende del mismo texto: el Espíritu Santo que reciben, les da poder para perdonar pecados y asistencia durante los 50 días que faltan para Pentecostés. En Pentecostés, el Espíritu Santo hará una acción completa con los apóstoles: les proveerá fuerza espiritual, entendimiento, valentía, carismas diversos, dones y los frutos del Espíritu, hasta el fin de sus días.
(Volver a “no había...”)
Pedro va al sepulcro:
“vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar...” 
El Evangelio de San Lucas, dice: “Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido.” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10) 
El Evangelio de San Juan, dice: “Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro: vio y creyó, pues hasta entonces no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía resucitar de entre los muertos...” (Lucas 24, 12) (Juan 20, 3-10)
(Volver a “Los suyos...”)
Los suyos no creen que ha resucitado:
todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.
“Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían.” (Lucas 24, 9-11)
(Volver “algunos dudan..:”) (Volver “el que no crea...”)
Aparece en Galilea para la despedida final, a la vista de todos, aún así algunos dudan:
“Por su parte, los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron. Jesús se acercó a ellos y les habló así: “Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23). 

El Evangelio de San Marcos dice: “Y les dijo: “Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará. Estas son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.” (Marcos 16, 15-18) (Mateo 28, 18-20) (Lucas 24, 44-47) (Juan 20, 19-23) 

El Evangelio de San Lucas dice: “Después les dijo: “Estas son aquellas palabras mías que os hablé cuando todavía estaba con vosotros: “Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí”. Y entonces abrió sus inteligencias para que comprendieran las Escrituras, y les dijo: “Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto.” (Lucas 24, 44-49) (Mateo 28, 16-20) (Marcos 16, 15-18)
1ª REFLEX.: Dice el Evangelio que aún viendo a Cristo resucitado “algunos sin embargo dudaron”. Que escépticos son algunos hombres. Que puede quedar para el hombre actual, el cual a una distancia de 2000 años le es aún más difícil creer. Por lo tanto, la Gran Misión Universal encomendada por Cristo, requiere multiplicar esfuerzos, en la medida que nos alejamos en el tiempo y nos acercamos al fin anunciado. Jesús mismo lo anuncia: “...al crecer cada vez mas la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará...” (Mateo Cap. 24 y Cap. 25). “Cuando venga el Hijo del hombre ¿encontrará fe en la tierra?” (Lucas 18, 8).

2ª REFLEX.: “...en mi nombre expulsarán demonios, hablarán en lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y aunque beban veneno no les hará daño: impondrán las manos sobre los enfermos y se pondrán bien.”. Estas son las señales que acompañarán a los que crean, dice el Evangelio. Si Jesús dejó este legado a sus fieles, es porque así es verdaderamente. En Él no hay mentira, sino sólo Verdad. Lo que dejó a los suyos no fue sólo para esa época, sino, que para todas las épocas, hasta su Venida. Toda la Palabra de Dios (Biblia) es para ser aplicada HOY. ¿Por qué entonces, se critica y persigue tanto a los grupos católicos carismáticos, que tratan con mucha dificultad de seguir éste mandato universal de Jesús, en lugar de aprovechar ésta corriente de Gracia, acogerla y atesorarla?
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3ª REFLEX.: “el que no crea, se condenará”. Es así de simple. Si aún viéndolo algunos no creen, ya poco o nada se puede hacer. Es la Soberbia, el Endiosamiento, son los Poseedores de su verdad. Llega un momento en que hay que dejarlos, pues es como seguir y seguir dándose cabezazos contra un muro de acero. Solo esperar en la Misericordia de Dios y orar.
� Para activar el Hipervínculo, ir a “Herramientas”, “Opciones”, “Edición” y desactivar “Utilizar Ctrl+clik”


� “Yahveh Dios se paseaba por el jardín a la hora de la brisa (Gén. 3, 8)


� Gamaliel, maestro de religión  de Saulo (San Pablo).


� Que este “así somos”, o “es nuestra forma de ser”, o el famoso “somos humanos” no nos fatalice, porque también es necesario reconocer que no somos animales. Dios nos proveyó de inteligencia que nos permite darnos cuenta de nuestras torpezas, soberbias, rebeldías y cambiar, para volvernos a Él y a la cordura.





